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Resumen 
Las formas en que una ciudad es representada en una obra narrativa dan cuenta 

de la presencia de imágenes y símbolos pertenecientes a una determinada 

comunidad, permiten pensar en cómo estas construyen dicha comunidad, y 
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literatura infantil y juvenil de Leonor Bravo, Lucrecia Maldonado, Henry Bäx, 

Edna Iturralde y Santiago Páez. Se explora la relación que guardan entre sí estas 
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simbólico de la ciudad frente a la comunidad que la habita. Se analiza en los 

textos, dos mecanismos para operar: la tradición y la imaginación. El objetivo de 

este texto es, por lo tanto, mostrar que en estas obras el retrato de la ciudad es 

incompleto por cuanto responde a la tradición y la herencia de una comunidad 

imaginada.
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Abstract
U��ź ØsÞÃź �¬ź Ø����ź sź ��ÉÞź �Ãź ¿�¼¿�Ã�¬É��ź �¬ź sź ¬s¿¿sÉ�×�ź Ø²¿£ź s��²Î¬Éź �²¿ź É��ź

presence of images and symbols belonging to a certain community, they allow us 

É²źÉ��¬£ź�²ØźÉ��Þź�²¬É¿�~ÎÉ�źÉ²ź~Î�¥��¬�źÉ��ź�²««Î¬�ÉÞźÉ��Þź~�¥²¬�źÉ²Řźs¬�źÉ��Þź

�¬�²Î¿s��źÎÃź É²ź ¿�è��ÉźÎ¼²¬ź É��ź ¿�¥sÉ�²¬Ã��¼ź~�ÉØ��¬ź ¥�É�¿sÉÎ¿�ŘźsÎÉ�²¿Řź ¿�s��¿ź

s¬�ź¿�s¥�ÉÞŝźU�ÎÃŘź�²Î¿źØsÞÃź²�ź¿�¼¿�Ã�¬É�¬�źÉ��ź��ÉÞź²�źKÎ�É²źs¿�ź���¬É�ç��ź�¬źÉ��ź

Ø²¿£Ãź²�ź���¥�¿�¬ŸÃź¥�É�¿sÉÎ¿�źØ¿�ÉÉ�¬ź~Þź2�²¬²¿ź�¿s×²Řź2Î�¿���sź8s¥�²¬s�²Řź$�¬¿Þź

Bäx, Edna Iturralde and Santiago Páez. The text explores the relationship these 

four ways have with each other, as well as the ways in which they contribute to 

perpetuate or modify the symbolic character of the city within the community that 

inhabits it. This article analyzes how these four forms of representation require, in 

the literature, two mechanisms to operate: tradition and imagination. Therefore, 

É��Ãźs¿É��¥�źÃ��£ÃźÉ²źÃ�²ØźÉ�sÉźÉ��Ã�źÉ�ÝÉÃź²���¿źs¬ź�¬�²«¼¥�É�ź¼��ÉÎ¿�ź²�źÉ��ź��ÉÞźsÃź

they belong to the tradition and the inheritance of an imagined community. 

Keywords: Leonor Bravo, Lucrecia Maldonado, Henry Bäx, Edna Iturralde, 

Ps¬É�s�²źIt�ãŘźKÎ�É²Řź¿�¼¿�Ã�¬ÉsÉ�²¬Řź�«s��¬��ź�²««Î¬�ÉÞŘź��Îs�²¿�s¬ź���¥�¿�¬ŸÃź

literature. 

1. Introducción

Las formas en las que una ciudad es representada dentro de una 

obra narrativa resultan de especial interés en la medida en que no 

solo remiten al cuestionamiento sobre la formación de imágenes 

y símbolos pertenecientes a una comunidad, sino que permiten 

pensar la problemática relación entre la literatura, el autor, el 

lector y la realidad. Resulta necesario tener en cuenta también 

las estrategias colectivas por medio de las cuales se sostiene este 

sentimiento. Una ciudad puede adquirir un carácter simbólico 
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ŨŽā�ũāŭťŋłùā�Ö�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł�ŽłĢƩóÖùŋũÖ�ŨŽā�ĞÖ�ŋŶŋũėÖùŋ�óŋĞāŭĢŌł�

a dicha comunidad. Así, es posible encontrar en obras de Leonor 

�ũÖƑŋ̇�dŽóũāóĢÖ�mÖķùŋłÖùŋ̇�NāłũƘ��åƗ̇�1ùłÖ�RŶŽũũÖķùā�Ƙ��ÖłŶĢÖėŋ�

Páez, cuatro formas diferentes de representar la ciudad, que están 

determinadas por una misma tradición. Estas no operan solas en 

tanto se encuentran intrínsecamente relacionadas y con frecuencia 

una se emplaza por sobre la otra. Estas formas de representación 

ŭŋł̆�ùā�ŶũÖùĢóĢŌł̇�ŭāóũāŶÖ̇�ėāŋėũ×ƩóÖ�Ƙ�āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍�

En el apéndice de su libro Historia portátil de la literatura 

infantil y juvenil, �łÖ�FÖũũÖķŌł� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ťÖũŶā� ùā� ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ�

ĢłĕÖłŶĢķ�óŋłŶāĿťŋũ×łāÖ�ŭā�ŋóŽťÖ�ùā�ũāƪāıÖũ�łŽāƑÖŭ�ŭŋóĢāùÖùāŭ�āł�

el mundo, por lo que una de sus características radica en: 

(…) la presencia del lector en la intención del autor al escribir. 

Es decir, los autores tienen muy en cuenta al niño al que se 

ùĢũĢėāł�Ƙ�Ö�Ăķ�ķā�āŭóũĢðāł�óŽāłŶŋŭ�ŨŽā�ũāƪāıÖł�ùā�ÖķėŽłÖ�ĿÖłāũÖ�

el tiempo que les ha tocado vivir.1 

1łŶĢĂłùÖŭā� ŨŽā� ťŋũ� ̡óŋłŶāĿťŋũ×łāÖ̢� FÖũũÖķŌł� ŭā� ũāƩāũā� Ö� ķÖ�

época posterior a 1980. Se puede pensar que lo que no se muestra 

al niño adquiere tanta relevancia como aquello que se muestra; 

en otras palabras, por medio de la presencia y la ausencia de 

āķāĿāłŶŋŭ� ĕŋũĿÖķāŭ� Ƙ�łÖũũÖŶĢƑŋŭ� ŭā� ũāƪāıÖ� āķ� ŶĢāĿťŋ�ŨŽā� ķā� ŶŋóÖ�

vivir al lector. La intención del autor aparece en esta elección de 

elementos presentes. Esta noción es conjugable en función de 

otras cualidades presentes en las obras de literatura infantil y 

juvenil, vinculadas en gran medida con la novela histórica, como la 

renovación de tradiciones y la búsqueda de la identidad. 

1 Ana Garralón, Historia portátil de la literatura infantil y juvenil (Zaragoza: 
Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2017), 126.
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�Ģ�ķÖ�łŋƑāķÖ�ĞĢŭŶŌũĢóÖ�̡āƗťāũĢĿāłŶŌ�Žł�ũāłÖóāũ�óŋł�āķ�ÖŽėā�

de la literatura juvenil, pues permitió a muchos autores dirigirse a 

un público maduro en cuanto al aprendizaje de la noción de tiempo 

y espacio»,2 entonces también lo hicieron dichas cualidades. Las 

óÖũÖóŶāũĤŭŶĢóÖŭ̇�ÖĿðĢāłŶāŭ�Ƙ�óŋŭŶŽĿðũāŭ�ùā�ŋŶũÖŭ�ĂťŋóÖŭ̇�āƗťķĢóÖ�

FÖũũÖķŌł̇�ŭā�ťāũŭŋłÖķĢơÖł�ťÖũÖ�ťāũĿĢŶĢũ�Ö�ķŋŭ�ķāóŶŋũāŭ�ĢùāłŶĢƩóÖũŭā�

con héroes que no parecen tan lejanos.3 En este sentido, la novela 

ĞĢŭŶŌũĢóÖ� ťāũĿĢŶā� āƗťķŋũÖũ� āķ� ťÖŭÖùŋ� ťÖũÖ� āłŶāłùāũ� ķÖ� ũāÖķĢùÖù�

presente. La propia identidad se encuentra así en el pasado no 

lejano, «entendiendo como identidad el conjunto de rasgos que 

permiten reconocer y diferenciar [una] cultura de las otras».4

El sentido histórico presente en la noción de identidad 

permite pensar en la manera en que esta se determina (o se 

pretende determinar) por medio del concepto de nación. Garralón 

ĢłóķŽŭŋ� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ķÖ� ðžŭŨŽāùÖ� ùā� ķÖ� ĢùāłŶĢùÖù� ŭā� ̡ťŽāùā�

apreciar más claramente en países formados por generaciones 

de inmigrantes de diversa procedencia que, lejos de mezclar sus 

costumbres, las mantienen de manera diferenciada en el país de 

acogida».5 En su libro Comunidades imaginadas, Benedict Anderson 

ũāƩāũā�ķÖ�óũāÖóĢŌł�ùāķ�óŋłóāťŶŋ�ùā�łÖóĢŌł̍�'ĢóĞŋ�óŋłóāťŶŋ�ėŋơÖ�ùā�

profunda legitimidad emocional y resulta de interés en la medida 

en que es imaginado «porque los miembros de la nación más 

pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, 

no los verán ni oirán siquiera hablar de ellos, pero en la mente de 

cada uno vive la imagen de su comunión».6 La nación es, entonces, 

2 Garralón, Historia portátil…, 147.
3 Garralón, Historia portátil…, 148.
4 Garralón, Historia portátil…, 155.
5 Garralón, Historia portátil…, 155.
6 Benedict Anderson, Comunidades imaginadas (Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica, 1993), 23. 
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construida socialmente, y un mecanismo efectivo que contribuye a 

tal construcción es la literatura.

dÖ� āķāóóĢŌł� ùā� ŽłÖ� ÖŽùĢāłóĢÖ� āŭťāóĤƩóÖ� ťāũĿĢŶā� āłŶũāƑāũ�

ķÖ�āĿāũėāłóĢÖ�ùāķ�ÖŽŶŋũ� óŋĿŋ�ŭŽıāŶŋ�ŨŽā�óŋłùĢóĢŋłÖ� ķŋ�āƗťŽāŭŶŋ�

a través de una obra. Al tomar en consideración lo que Alicia 

zũŶāėÖ� ũāƩāũā� óŽÖłùŋ̇� āł� ŭŽ� ŶāƗŶŋ� La representación de Quito en 

su literatura actual, menciona: «La literatura, como todo relato, 

ÖóŶŽÖķĢơÖ�ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̢̇�ŭĢėłĢƩóÖłùŋ�ŨŽā�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ŽłÖ�ŋðũÖ�ùā�

ƩóóĢŌł�Žł�ķāóŶŋũ�ťŽāùā�ÖťũŋƗĢĿÖũŭā�Ö�ÖŨŽāķķŋ�ŨŽā�āŭ�ťũāŭāłŶā�ťāũŋ�

łŋ�óŋĿŋ�ÖóŶŽÖķĢùÖù̇�ŭĢłŋ�óŋĿŋ�ťÖŭÖùŋ̇�āŭŶŋ�āŭ̇�ÖŨŽāķķŋ�ùā�āƗŶũÖŊŋ�

que se hereda y que se conoce «sólo como pieza del patrimonio 

nacional»7; resulta posible la reconstrucción de la intencionalidad 

de un autor en la manera en que la presencia o ausencia de 

āķāĿāłŶŋŭ�ŨŽā�āĿťķāÖ�ťÖũÖ�óŋłŭŶũŽĢũ�ŽłÖ�ŋðũÖ�ùā�ƩóóĢŌł�ùāũĢƑÖł�

de elementos pasados pero actuales, es decir, en la medida en 

que emplea el patrimonio heredado para crear una obra o para 

actualizar una obra con tal o cual intención. Esta intencionalidad 

ŭŋķŋ�āŭ�ÖťũŋƗĢĿÖðķā�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�ÖŽùĢāłóĢÖ�āł�ťŋŶāłóĢÖ̇�Ö�ŭÖðāũ̆�

a través del acuerdo establecido con aquel a quien el autor desea 

convertir en un lector. Cuando la elección de una audiencia es 

āƑĢùāłŶā̇�Žłŋ�ťŽāùā�ĢùāłŶĢƩóÖũ�ŽłÖ�óĢāũŶÖ�ĢłŶāłóĢŌł�āł�ķÖ�ŋðũÖ̍�dÖ�

escritura, en este sentido, se convierte en una herramienta para 

actualizar la identidad individual y el sentimiento de comunidad. 

Para Ortega, una ciudad representa «una invención humana 

que hace posibles particulares formas de estar en el mundo» y que 

al mismo tiempo se conforma de la siguiente manera:

7 Alicia Ortega, «La representación de Quito en su literatura actual», en 
Espacio urbano, comunicación y violencia en América Latina, ed. Mabel Moraña 
(Pittsburg: Instituto Internacional de Literatura Iberoamericana, 2002), 107.
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̙óŋĿŋ̚�ŽłÖ�óũāÖóĢŌł�óŽķŶŽũÖķ�ŨŽā�Ŀā�ťāũĿĢŶā�ũāƪāƗĢŋłÖũ�ŭŋðũā�

algunas escrituras —la literatura, por ejemplo— como marcas 

que evidencian modos de habitar, de mirar y de imaginar 

el esfuerzo que hacemos como habitantes urbanos, por 

apropiarnos de una memoria desde donde fabular un sentido de 

pertenencia, de identidad y de certeza.8 

Entonces, la ciudad, al igual que la nación, es en gran medida una 

construcción imaginada. Por lo tanto, las cuatro representaciones 

dispuestas para mostrar la ciudad requieren de mecanismos para 

concretarse. Estos son dos: el primero, vinculado a la tradición, hace 

referencia o apunta hacia una construcción de la ciudad que antecede 

a la obra; mientras que el segundo, vinculado a la imaginación del 

autor y a las necesidades de la historia, crea la ciudad por medio 

de la narración. Son estos mecanismos los que interceden en la 

comunicación con el lector y terminan por determinar el imaginario 

āƗĢŭŶāłŶā�ŨŽā�ėũÖƑĢŶÖ�āł� Ŷŋũłŋ�Ö� ķÖ� óĢŽùÖù̍�1ł�ŋŶũÖŭ�ťÖķÖðũÖŭ̇� ŭŋł�

la presencia y ausencia de elementos formales los que permiten al 

autor presentar a la ciudad de tal o cual manera para entenderla en 

su realidad presente y actualizar la identidad. 

2. Cuatro formas de representar Quito

La primera de estas formas de representación es la que se puede 

describir como histórica o de tradición, apreciable en Viaje por el 

país del sol, de Leonor Bravo Velásquez9. Este libro nos cuenta la 

8  Ortega, «La representación de Quito», 107.
͛Ѳ�ýѲďđĈČāđýѲāĀĈÿĈĮčѲāĒѲĀāѲ͓ ͛͛͗ϺѲďāđĎѲýĐĔĨѲĒāѲđāǼāđāѲāĒēýϽѲ�āĎčĎđѲ�đýĕĎϺѲViaje por 
el país del sol (Quito: Alfaguara infantil, 2003).
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historia de dos niños, Manuela y Mateo, que viajan por las diferentes 

ciudades y pueblos del Ecuador con la misión de recolectar objetos 

ŨŽā�ùāł�óŽāłŶÖ�ùā�ķŋŭ�ķŽėÖũāŭ�ŨŽā�ĞÖł�ƑĢŭĢŶÖùŋ̍��ā�āƗťķĢóÖ�ŨŽā�Öķ�

reunir estos objetos recibirán un tesoro por parte de sus abuelos. 

1ŭŶā�žķŶĢĿŋ� ŭā� ũāƑāķÖ̇�ĞÖóĢÖ� āķ�ƩłÖķ̇� óŋĿŋ�āķ�ĿĢŭĿŋ�1óŽÖùŋũ̆� āķ�

tesoro es el nuevo conocimiento que han adquirido con respecto 

a su país, que les permitirá apreciarlo en su totalidad y amarlo. De 

esta manera, el primer lugar visitado es la ciudad de Quito, del que 

como tesoro guardan un pedazo de la piedra de Cantuña.10 A lo largo 

de las páginas destinadas a la ciudad, los niños visitan espacios que 

suelen ser considerados característicos, como el centro histórico y 

el monumento arquitectónico de la Mitad del Mundo. 

Ahora bien, esta primera forma de representación puede 

āƗťķĢóÖũŭā�óŋĿŋ�ÖŨŽāķķÖ�ŨŽā�āŭŶ×�ùāŶāũĿĢłÖùÖ�ťũĢłóĢťÖķĿāłŶā�ťŋũ�

los espacios históricos empleados para mostrar a Quito. Esto es: 

ķÖ�óĢŽùÖù�āƗĢŭŶā�ùāłŶũŋ�ùā� ķÖŭ�ŋðũÖŭ�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā�āƗĢŭŶāł�

elementos como iglesias, monumentos, parques, entre otros, que 

ťŋŭāāł�ŽłÖ�ÖķŶÖ�óÖũėÖ�ŭĢĿðŌķĢóÖ�ĿÖłĢƩāŭŶÖ�āł�ĕŽłóĢŌł�ùā�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�

y la tradición. Esta representación se relaciona, además, con una 

suerte de educación cívica impartida a la audiencia en potencia, a 

saber: los infantes o jóvenes lectores, y que tendría como objetivo 

ķÖ�ũāÖƩũĿÖóĢŌł�ùā�ŽłÖ�ĢùāłŶĢùÖù�łÖóĢŋłÖķ̍

Si bien resulta evidente el proyecto político e ideológico que 

propone el libro de Bravo, por cuanto se vincula a la renovación 

10 Personaje de una leyenda ecuatoriana que lleva su nombre. Cantuña es un 
indio que se comprometió a construir el atrio de una iglesia en seis meses, caso 
contrario no cobraría nada. A punto de culminar el plazo establecido y con mu-
cho trabajo aún por hacer, Cantuña, desesperado, ofreció su alma al diablo a 
ÿýČþĈĎѲĀāѲĐĔāѲāĒēāѲēāđČĈčýĒāѲċýѲÿĎčĒēđĔÿÿĈĮčϻѲ�ċѲǼčýċϺѲ�ýčēĔĬýѲāĒÿĎčĀĈĮѲĔčýѲ
de las piedras de la construcción, por lo que esta nunca culminó y el indio pudo 
salvar su alma. 
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ùā� ŶũÖùĢóĢŋłāŭ� Ƙ� ŽłĢƩóÖóĢŌł� ùā� ķŋ� ùĢƑāũŭŋ� ðÖıŋ� āķ� óÖķĢƩóÖŶĢƑŋ� ùā�

«ecuatoriano», es importante notar que esta clase de representación 

no es ajena a otras obras y da cuenta de una construcción simbólica 

que no solo pertenece a la literatura.

1ł�Žł� ŶāƗŶŋ� ŶĢŶŽķÖùŋ�El ciudadano virtuoso y patriota: notas 

sobre la visualidad del siglo XIX en Ecuador, las historiadoras 

�ķāƗÖłùũÖ�bāłłāùƘ�¦ũŋƘÖ�Ƙ�!ÖũĿāł�Dāũł×łùāơ��ÖķƑÖùŋũ�āƗťķŋũÖł�

ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùāķ�ÖũŶā�ŨŽĢŶāŊŋ�ťÖũÖ�āƗťķĢóÖũ�āķ�ũŋķ�ŨŽā�ŋðũÖŭ�ťĢóŶŌũĢóÖŭ̇�

arquitectónicas y escultóricas tuvieron en la formación de una 

nación secular que enfatizaba la necesidad de ciudadanos virtuosos 

Ƙ�ťÖŶũĢŋŶÖŭ̍��ŭĤ̇�āķ�ŶāƗŶŋ�ĿāłóĢŋłÖ̆�

Durante el crítico período posterior a 1830 en que el Ecuador se 

independizó de la Gran Colombia, sus élites políticas y letradas 

empezaron a construir un imaginario visual que respondiese, 

como el resto de América Latina, a la creación de una nueva 

nación secular y diferenciada de España y de las repúblicas 

vecinas. […] Se trataba, entonces, de erigir el altar patrio. En 

āŭŶŋŭ� ťũĢĿāũŋŭ� ĿŋĿāłŶŋŭ� ùā� āƗÖķŶÖùŋ� óĢƑĢŭĿŋ� ŭā� ũāÖķĢơÖũŋł�

retratos de los próceres locales, Sucre y Bolívar, algún que otro 

cuadro de batallas y una nueva cartografía.11 

En este sentido, la idea de la nación ecuatoriana fue una construcción 

imaginada que resultó de la utilización de elementos visuales cuyo 

propósito fue el de establecer una distinción con respecto a otras 

óŋĿŽłĢùÖùāŭ̍� bāłłāùƘ� ¦ũŋƘÖ� Ƙ� Dāũł×łùāơ� �ÖķƑÖùŋũ� ĿāłóĢŋłÖł̇�

11 Carmen Fernández-Salvador y Alexandra Kennedy Troya, «El ciudadano vir-
tuoso y patriota: notas sobre la visualidad del siglo XIX en Ecuador», en Ecuador: 
Tradición y Modernidad (Madrid: SEACEX, 2007), 45.
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además, que estas construcciones simbólicas logradas por el arte 

fueron utilizadas para promover la educación de los ciudadanos, a 

ŭÖðāũ̇�ŭŽ�ƑĢũŶŽù̇�óŋł�ķÖ�ƩłÖķĢùÖù�ùā�óũāÖũ�ķÖ�ĢùāÖ�ùā�łÖóĢŌł�Ƙ�ťũŋĿŋƑāũ�

el progreso del país. Este arte era públicamente presentado en lo 

que en aquel entonces constituía la ciudad, que en la actualidad 

es el centro histórico. En este proyecto, jugaron un rol importante 

la arquitectura y la escultura, por cuanto generaron monumentos 

conmemorativos dentro del espacio urbano que «funcionaban 

óŋĿŋ�ŭĤĿðŋķŋŭ�āĕāóŶĢƑŋŭ�ùā�ŽłÖ� ĢùāłŶĢùÖù�óŋķāóŶĢƑÖ�Ƙ� ıŽŭŶĢƩóÖðÖł�

ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā� ķÖ� łÖóĢŌł� āł� āķ� ĢĿÖėĢłÖũĢŋ� ùā� ŭŽŭ� ĞÖðĢŶÖłŶāŭ̢12. 

Es posible esclarecer esta función si se piensa, por ejemplo, en el 

ostensible efecto que pudo tener sobre la población el engaste en la 

ciudad de la iglesia de La Compañía y su fachada que asemeja un 

ũāŶÖðķŋ̍� dŋ� ŨŽā� ŭā� āłóŽāłŶũÖ� āł� āķ� āƗŶāũĢŋũ� ťũāƩėŽũÖ� ÖŨŽāķķŋ� ŨŽā�

ŭā� āłóŽāłŶũÖ� āł� āķ� ĢłŶāũĢŋũ̍� 1ŭŶÖ� ťũāƩėŽũÖóĢŌł� āŨŽĢƑÖķā� Ö� ÖƩũĿÖũ�

que el ciudadano debía obrar de igual manera dentro como fuera 

de la iglesia en la medida en que el monumento erecto recuerda al 

ciudadano transeúnte el orden simbólico del que es parte, para, por 

medio de su presencia sostener en todo momento el orden de la virtud 

cívica y religiosa, y el imaginario nacional. Otros monumentos, una 

Ƒāơ�ŨŽā�ŭŽ�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�ŭĢĿðŌķĢóŋ�ĞÖ�ŭĢùŋ�āŭŶÖðķāóĢùŋ̇�łŋ�ťũāóĢŭÖł�ùāķ�

ıŽāėŋ�ŨŽā�óŋłĕŽłùā�āķ�āŭťÖóĢŋ�ĢłŶāũłŋ�óŋł�āķ�āƗŶāũłŋ̇�ŭĢłŋ�ŨŽā�āŭŶā�

ya está implícito: la nación abarca todos los espacios. Todos, tanto 

ĢłŶāũłŋŭ�óŋĿŋ�āƗŶāũłŋŭ̇�ķā�ťāũŶāłāóāł̍�

En la actualidad estas construcciones simbólicas no pierden 

su vigencia en la medida en que nos han sido heredadas y conforman 

ŽłÖ�ùā�ķÖŭ�ĿÖłāũÖŭ�āł�ķÖ�ŨŽā�łŋŭ�ÖťũŋƗĢĿÖĿŋŭ�Ö�ķÖ�óĢŽùÖù�ùā��ŽĢŶŋ̍�

12 Fernández-Salvador y Kennedy Troya, «El ciudadano virtuoso y patrio-
ta…», 48.
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Esta cualidad de vigencia es apreciable en la colección de cuentos 

Junto al cielo (2002), de Edna Iturralde. La colección presenta 

cuentos cuyo aspecto común es su emplazamiento en Quito y la 

repetida utilización de infantes como personajes. La acción tiene 

ķŽėÖũ�āłŶŋłóāŭ�āł� ķŋŭ�ðÖũũĢŋŭ��Öł��ŋŨŽā̇�dÖ�dŋĿÖ̇��Öł� `ŽÖł̇�dÖ�

Alameda e incluso, en un cuento, en las faldas del Pichincha. Por 

ejemplo, el cuento «La carrera» narra la historia de un grupo de 

cuatro amigos que se hacen llamar «Los Macaos». Su objetivo es 

llevar a cabo el juego de las tablas en el que se cubre una tabla de 

cajón con una sustancia resbalosa (con cera, sebo o cáscara de 

plátano) y se desciende por una de las cuestas de la ciudad. Los 

łĢŊŋŭ�ƑÖł�Ö�ķÖ�óŽāŭŶÖ�ùā��Öł�`ŽÖł̇�ķÖ�Ŀ×ŭ�ÖķŶÖ�Ƙ�āĿťĢłÖùÖ̇�ŽðĢóÖùÖ�

en un barrio al que no pertenecen y donde no son bienvenidos, por 

lo que el grupo corre el riesgo de encontrarse con los muchachos 

del sector al que ingresaron. En efecto, sucede que se encuentran 

con un grupo rival y, dada la aparición de una madre, deciden 

ŭŋķŽóĢŋłÖũ�āķ�óŋłƪĢóŶŋ�óŋł�ŽłÖ�óÖũũāũÖ�ùā�ŶÖðķÖŭ̍�łŋ�ùā�ķŋŭ�óĞĢóŋŭ�

corre el riesgo de ser atropellado por un auto, por lo que el otro 

ŭÖķŶÖ�ùā�ŭŽ�ŶÖðķÖ�Ƙ�ķŋ�ũāŭóÖŶÖ̍��ķ�ƩłÖķ�ÖĿðŋŭ�ėũŽťŋŭ�ŭā�ũāóŋłóĢķĢÖł�

Ƙ� ŭā� óŋłƑĢāũŶāł� āł� ÖĿĢėŋŭ̍� dŋ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ� ùā� āŭŶā� óŽāłŶŋ� āŭ� ŭŽ�

desarrollo en lo que se determina como un Quito ideal: 

Y es que Quito era muy pequeño en esa época. El centro de la 

ciudad empezaba más o menos en la calle Rocafuerte e iba 

hasta Santa Bárbara, por un lado; y de la Plaza Grande para el 

norte, cinco cuadras hasta la Clínica Mosquera, de largo. Desde 

la Flores, al lado de Santo Domingo, hasta las murallas de San 

Francisco, de ancho.13 

13 Edna Iturralde, 
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎϸѪÿĔāčēĎĒѪĒĎþđāѪ�ĔĈēĎ (Quito: Editorial El Conejo, 
2002), 99. 
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El «Quito de esa época» es un elemento común a varios de los 

cuentos. Uno de ellos, «La madrina», tiene lugar en las calles de La 

Mariscal y demuestra una ciudad donde los niños pueden transitar 

solos y sin mayores preocupaciones. En varios aspectos, la ciudad 

ŨŽā� ũāƪāıÖ� ķŋŭ� óŽāłŶŋŭ� āŭ� ðāłāƑŋķāłŶā� ťÖũÖ� óŋł� ķŋŭ� łĢŊŋŭ̆� āŭŶ×ł�

rodeados por adultos y vecinos amables, pueden abastecerse de 

dulces o postres con facilidad y no deben sino preocuparse de «ser 

niños». En este sentido, lo que contrasta con este lugar ameno o, 

ŭā� ťŋùũĤÖ� ùāóĢũ̇� ķŋ� ŨŽā� ĢłŶũŋùŽóā� Žł� āķāĿāłŶŋ� ùā� óŋłƪĢóŶŋ� āŭ� ķÖ�

presencia de los automóviles. El cuento «El payaso», donde un 

ĞŋĿðũā̇�ùŋł��āðÖŭ̇�ėŽŭŶÖ�ùā�ƑāŭŶĢũŭā�ùā�ťÖƘÖŭŋ�ùŽũÖłŶā�ķÖŭ�ƩāŭŶÖŭ�

de Los Santos Inocentes y pasear con su perro, menciona que «los 

payasos eran importantes ¿acaso no representaban ellos el ingenio, 

la risa, el alma misma de su Quito?»14. Estas cualidades peligran 

ante la emergencia de elementos modernos que la desestabilizan. 

Un joven lleva las malas noticias de que el perro fue atropellado y 

menciona que el culpable «fue uno de esos automóviles que ahora 

se creen dueños de las calles»15. Recuérdese que en «La carrera» un 

muchacho casi es atropellado por un auto. 

dŋ�ŨŽā�āƗťŋłāł�ķŋŭ�óŽāłŶŋŭ�ùā�RŶŽũũÖķùā�āŭ�Žł��ŽĢŶŋ�óŋĿŋ�

espacio que se sostiene como ameno por la presencia de sus 

ciudadanos virtuosos. Lo que cuestiona este orden y lo pone en 

peligro es la inserción de elementos que le son ajenos, que apuntan 

hacia la modernidad que atenta contra un modo de vida funcional 

y grato. Estos elementos ajenos amenazan directamente a las 

tradiciones y, en un amplio sentido, las imposibilitan: el perro no 

ťŽāùā�ťÖŭāÖũ�ťŋũ�ķÖ�ƩāŭŶÖ�Ƙ�ķŋŭ�łĢŊŋŭ�łŋ�ťŽāùāł�ķķāƑÖũ�Ö�óÖðŋ�Žł�

14 Iturralde,Ѫ
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎ…, 60.
15 Iturralde, Ѫ
ĔčēĎѪýċѪÿĈāċĎ…, 58.
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juego tradicional, ya que pueden morir. El modo corriente de vida 

es amenazado en tanto se evidencia el horizonte de aniquilación 

ùā� ķŋŭ� ŭĤĿðŋķŋŭ� ŨŽā� ķŋ� ŭŋŭŶĢāłāł̍� �āŭŽķŶÖ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ� āłŶŋłóāŭ�

ŨŽā� ķŋŭ� óŽāłŶŋŭ� ũāƩāũÖł� óŋł� ĕũāóŽāłóĢÖ� āķ� ̡�ŽĢŶŋ� ùā� ÖŨŽāķķÖ�

época», dado que los narradores parecen estar hablando desde un 

momento histórico similar al nuestro, al contemporáneo. El Quito 

en el que habitamos ha atravesado demasiadas transformaciones 

y la ciudad de los cuentos es un pasado ideal referido con nostalgia. 

Es el pasado en el que la gente saluda incluso a desconocidos, 

y los niños juegan sin peligro en sus barrios. En este sentido, el 

lector se enfrenta, a través de la obra, a las nuevas sociedades a 

manera de contraste (en función de aquello que ya no es), donde lo 

ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ�āŭ�ķÖ�ťŋŭĢðĢķĢùÖù�ùā�ũāŶŋĿÖũ�ķÖŭ�ŶũÖùĢóĢŋłāŭ̇�ũāÖƩũĿÖũ�

los símbolos, y, por lo tanto, devolver la ciudad a su estado ameno. 

dÖŭ� óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ� ŭĢĿðŌķĢóÖŭ� ĞāũāùÖùÖŭ̇� ŨŽā� óŋłƩėŽũÖł�

ŽłÖ� óĢāũŶÖ� ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł� Ö� ķÖ� óĢŽùÖù̇� ŭŋł� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖŭ� ŶÖĿðĢĂł�

en el libro La orden de la rosa dorada ̛ˑˏˏ˘̜̇�ùā�NāłũƘ��åƗ16. Esta 

obra nos cuenta una historia de misterio que trata de sociedades 

secretas, desarrollada en su totalidad en la ciudad de Quito. En la 

obra se investiga el caso de desaparición de Rosaura Chiriboga, 

lo cual lleva a los policías a indagar la historia de la masonería 

y los caballeros templarios, y la incidencia de estos grupos en el 

Ecuador. Así, es descubierta la orden secreta de la Rosa Dorada, 

conformada por ciudadanos poderosos que creen en una profecía 

ŨŽā�ũāÖƩũĿÖũ×�ŭŽ�ťŋùāũ̍�1ł�ķÖ�łŋƑāķÖ̇�ķÖŭ�āŭóāłÖŭ�ŨŽā�łŋ�ŋóŽũũāł�

dentro de una jefatura de policía tienen lugar en espacios urbanos 

del centro. Son escenarios de especial importancia aquellos donde 

culmina la investigación policial, donde el misterio se desenvuelve 

16 Henri Bäx, La orden de la rosa dorada (Quito: Santillana, 2009).
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y la conspiración es revelada al lector: los espacios interiores de 

la iglesia de El Sagrario. Para llegar a su descubrimiento, el lector 

debió adentrarse junto con los personajes en espacios ocultos que 

conectan con otras iglesias y que son accesibles solo por medio de 

caminos secretos. 

No obstante, sería errado creer que las representaciones 

ĞāũāùÖùÖŭ�łŋ�ŭŽĕũāł�ŽłÖ�ĿŋùĢƩóÖóĢŌł�āł�āķ�āŭťÖóĢŋ�ùā�ķÖ�łŋƑāķÖ̇�

es decir, en el momento en que se procura actualizar la memoria. 

En el caso del libro de Bravo, la representación ha prescindido del 

imperativo religioso que dio forma a la concepción del ciudadano 

virtuoso, para presentar solo aquellos elementos relacionados 

con la virtud como tal. En un amplio sentido, la virtud continúa 

reproduciendo los valores religiosos, mas no es ya la religión su 

ŭŽŭŶāłŶŋ�łĢ�ŭŽ� ıŽŭŶĢƩóÖóĢŌł̇�āŭŶÖ�žķŶĢĿÖ�ĞÖ�ťÖŭÖùŋ�Ö�ŭāũ�ŋóŽťÖùÖ�

ťŋũ�ķÖ�łÖóĢŌł̍�1ķ�ĞāóĞŋ�ùā�ŨŽā̇�āł�āķ�ķĢðũŋ�ùā��åƗ̇�āķ�ĿĢŭŶāũĢŋ�ŭāÖ�

ũāƑāķÖùŋ�āł�Žł�āŭťÖóĢŋ�ŋóŽķŶŋ̇� ũāŭŽķŶÖ�ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�

en que da cuenta del proceso de transformación de estos símbolos 

culturales. Como participantes de la ciudad presentimos la 

arbitrariedad de las construcciones formadas en torno de ella y 

surge en nosotros una suerte de duda respecto a nuestra relación 

con la ciudad. En otras palabras, reconocemos que los símbolos 

ĞāũāùÖùŋŭ�ĕŋũĿÖł�ťÖũŶā�ùā�ŽłÖ�óũāÖóĢŌł�ƩóóĢŋłÖķ�Ƙ�ŭŋŭťāóĞÖĿŋŭ�

del estado político de aquello que les dio origen y las propaga. 

Como muestra de esta sospecha, en la novela, la sociedad secreta 

de seres poderosos aparece reunida en la oscuridad de espacios 

ocultos situados bajo las iglesias; en otras palabras, se encuentra 

bajo los símbolos. 

1ł� Žł� ŭāłŶĢùŋ̇� ķŋ� ŨŽā� āŭŶũŽóŶŽũÖ� ķÖ� ĿŋùĢƩóÖóĢŌł� ùā� ķŋ�

simbólico es su misma popularización: al ser algo aceptado 



UArtes Ediciones

Josué Benalcázar. “Quito: tradición e imaginación”

60

Pie de página 8

por todos, surge la duda respecto a la validez de la construcción 

asimilada. En otro, la continua actualización de lo simbólico deviene 

Žł�āƩóÖơ�ĢłŭŶũŽĿāłŶŋ�ťÖũÖ�ùāŭÖũũŋķķÖũ�ĢłŶāũāŭāŭ�ťÖũŶĢóŽķÖũāŭ̇�óŋł�

mayor frecuencia de aquellos quienes se encuentran en lugares 

de poder. Este espacio de duda da origen a una segunda forma de 

representación: aquella que presenta un Quito secreto. 

Una obra que demuestra esta segunda forma de 

representación de la ciudad es El secreto de la ocarina (2012), de 

�ÖłŶĢÖėŋ��×āơ̇�ŨŽā�łŋŭ�óŽāłŶÖ�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùā�`ŽÖł�`ŋŭĂ��ŋóŋĞÖłŋ̇�

conocido como Rocco, un joven colegial cuyas pasantías en un 

periódico lo llevan a involucrarse en una aventura relacionada 

con una ocarina inca de supuestos poderes sobrenaturales. Rocco 

ùāðā�āłŶũāƑĢŭŶÖũ�Ö�`ŋŭĂ�mÖũĤÖ�FũĢĿÖķùĢ̇�Žł�ÖũŨŽāŌķŋėŋ�ŨŽā�āŭŶŽùĢÖ�

la ocarina, y termina enredándose en el misterio. Grimaldi decide 

abandonar la ciudad tras haber sido amenazado por unos hombres 

encapuchados y entrega a Rocco una carta para el padre Basilio, un 

Ŀŋłıā�ùā�ķÖ�ŋũùāł�NāũĿÖłŋŭ�NŋŭťĢŶÖķÖũĢŋŭ̍�`ŽłŶŋ�Ö��ÖŭĢķĢŋ̇�āłŶũÖ�

en el Centro Cultural Metropolitano y descubre pasadizos secretos 

que recorren la ciudad por debajo. Mientras atraviesan los túneles, 

ŭŋł�ÖŶÖóÖùŋŭ�ťŋũ�ŶũÖƩóÖłŶāŭ�ùā�ÖłŶĢėƂāùÖùāŭ̍��ÖŭĢķĢŋ�ķŋŭ�ÖŭāŭĢłÖ�Ƙ�

traiciona a Rocco. A punto de ser asesinado, Rocco objeta: «Nosotros 

teníamos un acuerdo», a lo que Basilio responde: «Nosotros no 

hacemos pactos […] nosotros los creyentes; los que sabemos que 

el mundo se hunde en el desorden y el pecado, nosotros los que 

estamos dispuestos a combatir contra los enemigos de la fe»17. En el 

momento oportuno, aparecen los hombres encapuchados de antes 

Ƙ�ÖŶÖóÖł�Ö��ÖŭĢķĢŋ�óŋł�ėũÖł�ĞÖðĢķĢùÖù̍��ķ�ƩłÖķ̇�ũāƑāķÖł�ŭāũ�ėŽāũũāũŋŭ�

17 Santiago Páez, El secreto de la ocarina (Quito: Grupo Editorial Norma, 2012), 
85-86.
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ĢłóÖ�ťŽĿÖŊÖĞŽĢŭ̇�ũāƩāũāł�Ö��ŋóóŋ�ŭŽ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�Ƙ�ŭā�ĿÖũóĞÖł̍��ŋóóŋ�

ƩłÖķĿāłŶā� ùāóĢùā� ėŽÖũùÖũ� ŭĢķāłóĢŋ� ŭŋðũā� ķÖ� āƗĢŭŶāłóĢÖ� ùā� āŭŶŋŭ�

seres, hasta volver a encontrarlos. 

La obra tiene lugar en un Quito moderno, uno que en su 

ŭŽťāũƩóĢā� āŭŶ×� óÖũÖóŶāũĢơÖùŋ� ťŋũ� āķ� ĿŋƑĢĿĢāłŶŋ� Ƙ� āķ� ũŽĢùŋ� ùā�

conductores gritones, pitos y aviones. Este es un Quito que presenta 

formas de vida distintas de aquellas que lo vieron nacer, así, por 

ejemplo, Rocco utiliza su patineta para movilizarse por la ciudad. 

1ŭŶÖ�ŭŽťāũƩóĢā�ŭā�ÖŭĢāłŶÖ�ťŋũ�ŭŋðũā�ķŋŭ�āŭťÖóĢŋŭ�ƘÖ�ũāĕāũĢùŋŭ�āł�ķÖ�

primera forma de representación (la histórica). En efecto, estos 

espacios son la cualidad material de la ciudad por sobre la cual 

se asienta la modernidad. De cierta manera, el libro menciona 

que lo material visible de la ciudad retiene en sí la «voz» de su 

ĞĢŭŶŋũĢÖ̍� �ŭĤ̇� �ÖŭĢķĢŋ� āƗťķĢóÖ� ŨŽā� ķŋŭ� ĢłóÖŭ� óũāĤÖł� ŨŽā� ķÖŭ� ťĢāùũÖŭ�

poseían una vida superior y que esta vida podía ser escuchada con 

el espíritu, Quito está construido con raíces incas y sin embargo 

«no estamos capacitados para oírlas; vemos mucha televisión, 

vivimos aturdidos con otros ruidos, los de los carros los de los 

aviones»18̍� 1ŭ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑŋ̇� āłŶŋłóāŭ̇� ŨŽā� ķÖ� ŭŽťāũƩóĢā� ŶāũĿĢłÖ�

por esconder lo material, la misma historia. En determinados 

momentos, el narrador de la novela se atribuye la responsabilidad 

ùā�ŶŋũłÖũ�ÖŽùĢðķā�ķÖ�Ƒŋơ̇�ùā�āƗťķĢóÖũķÖ̇�ťŋũ�ĿāùĢŋ�ùā�ķÖ�āƗťŋŭĢóĢŌł�

ùā�ķÖ�ĞĢŭŶŋũĢÖ�ùā�ķÖ�óĢŽùÖù̇�óŋĿŋ�óŽÖłùŋ�āƗťķĢóÖ�ŨŽā�āķ�āùĢƩóĢŋ�ùāķ�

Centro Cultural Metropolitano fue un cuartel realista y, más tarde, 

una universidad. 

Sin embargo, lo visible termina a su vez por esconder otra 

realidad de la ciudad de Quito, es decir, una presencia secreta. Esta 

presencia es la que se sitúa por debajo de la cualidad material y, 

18 Páez, El secreto de la ocarina, 54. 
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entonces, de la historia, y es la que segmenta a Quito a través de sus 

pasadizos secretos, donde Rocco y Basilio encuentran a un ermitaño 

que habita bajo la ciudad: uno de aquellos personajes que a través 

de su aislamiento voluntario adquiere una suerte de conocimiento 

superior y capacidad de observación. El lugar oculto que habita se 

traduce en conocimiento de lo oculto. Es el ser invisible que puede 

acceder a lo invisible dentro de lo visible. Es la materia del símbolo 

la que, de ser apreciada con detenimiento, revela la historia que 

esconde en su señalar algo más. De esta manera menciona: «Quito. 

En esta ciudad se han cometido los crímenes más atroces: se ha 

robado, se ha engañado, se ha mentido; los poderosos han torcido 

los destinos de miles de hombres pobres y honestos»19. 

[…] conozco todos los túneles que se entrecruzan en las entrañas 

de la urbe. Quito es una capital llena de historia y toda está bajo 

sus calles actuales […] todos los pecados de las personas de esta 

ciudad, y también sus logros y triunfos, descansan aquí, entre 

estos muros de piedra silenciosa.20 

No parece fortuita la elección de la palabra «entrañas» en la 

medida en que alude a un Quito con complejos mecanismos ocultos 

que responden a los cambios de la cultura y la tradición. La ciudad 

está atravesada por estos mecanismos ocultos y es gracias a ellos 

que respira y cambia. 

En su libro City at the Center of the World: Space, History, 

and Modernity in Quito, Ernesto Capello estudia la historia de la 

ciudad de Quito en función de los procesos de su modernización, 

19 Páez, El secreto de la ocarina, 63.
20 Páez, El secreto de la ocarina, 69.



Josué Benalcázar. “Quito: tradición e imaginación”

63

āł�āķ�ŭĢėķŋ�ÇÇ̇�ŨŽā�ķā�ùĢāũŋł�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�Öķ�ƑĢłóŽķÖũ�ķÖŭ�łŋóĢŋłāŭ�

de tradición y progreso. Estos procesos fueron esfuerzos por 

preservar el centro colonial de la ciudad y, al mismo tiempo, 

desarrollar una economía turística en función de su legado 

histórico. En otras palabras, se evidencia una doble tensión 

entre el impulso por modernizar y la necesidad de mantener el 

ťÖŭÖùŋ�óŽķŶŽũÖķ̍��ŭĤ̇�̡Öŭ�ŶĞā�ŭāāĿĢłėķƘ�ŭŋķĢù�ƩũĿÖĿāłŶ�ŋĕ�Ö�ķŋłė�

stagnant city disappeared, quiteños łāāùāù� Ŷŋ� Ʃłù� Ö� ùāƩłÖðķā�

history, one that would be a psychic anchor and also serve as 

a spatial framework for engaging a shifting cityscape»21. Esta 

ĞĢŭŶŋũĢÖ� ùāƩłĢðķā� ŭā� ŶũÖùŽıŋ̇� ťũĢłóĢťÖķ� ťāũŋ� łŋ� žłĢóÖĿāłŶā̇�

en los intereses de las élites quiteñas, quienes imaginaron a la 

ciudad como el corazón de una nueva sociedad moderna situada 

en el centro del mundo. Es posible, en este sentido, sostener a 

la tradición como una fuerza generadora de la modernidad que 

presenta resistencia al cambio radical de la población urbana por 

medio de la reimaginación del pasado. Resulta factible pensar, 

entonces, que la identidad histórica fue un continuo proceso 

moderno de reinvención, asimilable a través de la actualización 

constante de la memoria y de los códigos colectivos. 

Las obras de Bravo e Iturralde aceptan con gratitud esta 

identidad (la de Iturralde reconoce su degradación y traduce 

łŋŭŶÖķėĢÖ̜̍� dÖŭ� ùā� �åƗ� Ƙ� �×āơ̇� ťŋũ� ŭŽ� ťÖũŶā̇� ťÖũāóāł� ŋðŭāũƑÖũ�

el mismo proceso de actualización o reinvención. El virtuoso 

participa de un engaño, y los símbolos que garantizaban su 

comportamiento responden a los intereses de los poderosos, de 

ÖĞĤ� ŨŽā� ķÖ� ŭŽťāũƩóĢā� ĿŋùāũłÖ� āłŭŋũùāơóÖ� Öķ� ŶũÖłŭāžłŶā̍� mÖŭ̇�

21 Ernesto Capello, City at the Center of the World: Space, History, and Modernity 
ĈčѪ�ĔĈēĎѪ(Pittsburg: University of Pittsburg Press, 2011), XV.
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ĿĢāłŶũÖŭ� ķŋŭ� ŭĤĿðŋķŋŭ� ťŽāùāł� ùĢƑŋũóĢÖũŭā� ùā� ŭŽ� ŭĢėłĢƩóÖùŋ̇�

āŭŶā� žķŶĢĿŋ� ťŽāùā� ŭāũ� ũāĿťķÖơÖùŋ̍� dÖ� ŋðũÖ� ùā� �åƗ� ĿÖłĢƩāŭŶÖ�

duda a través del reconocimiento del Quito secreto, como quien 

demuestra un temor oculto que no articula. La de Páez interviene 

en lo que subyace y da cuenta de los procesos como tales: en el 

libro se efectúa un remplazo de lo secreto. El espacio, que antes 

escondía por detrás del símbolo (de la historia) los intereses 

particulares que le dieron forma, es ahora atacado desde dentro y 

ũāĕŋũĿÖùŋ̇�ũāŭĢėłĢƩóÖùŋ̍�

�ķ�āłóŋłŶũÖũŭā�óŋł��ŋóóŋ̇�ķŋŭ�ťŽĿÖŊÖĞŽĢŭ�āƗťķĢóÖł�ŨŽā̇�Öķ�

caer en manos de Benalcázar, para proteger los secretos del incario:

[…] nos escondimos, nos perdimos entre los habitantes de la 

óĢŽùÖù� āŭťÖŊŋķÖ̇� ũāóŋũũĢāłùŋ� ķŋŭ� ÖłŶĢėŽŋŭ� Ŷžłāķāŭ� āƗóÖƑÖùŋŭ�

por nuestros sacerdotes, las catacumbas del Quito milenario, 

esas que se han mantenido secretas hasta ahora. Trabajábamos 

como cuidadores de tumbas y criptas, para poder entrar a estos 

subterráneos sin despertar sospechas.22

1ł�āŭŶā�ŭāłŶĢùŋ̇�āķ�āŭťÖóĢŋ�ŋóŽķŶŋ̇�ÖŨŽāķ�ŨŽā�ũāƩāũā�āķ�ÖķŶŋ�ėũÖùŋ�

de poder presente en el símbolo (con su capacidad para ordenar), 

se disputa entre grupos de poderosos como aquel al que pertenece 

�ÖŭĢķĢŋ̍�dŋ�ŨŽā��×āơ�ŶāũĿĢłÖ�ťŋũ�ĞÖóāũ�āŭ�āŭóķÖũāóāũ�ķÖ�āƗĢŭŶāłóĢÖ�

de este espacio secreto, de lo oculto, demostrar su mutabilidad 

y emplazar ahí a los descendientes del incario. Este proceso 

circular (o espiralado) devuelve legitimidad a los desplazados: los 

guerreros batallan en secreto esperando restablecer su orden, y la 

novela otorga el restablecimiento.

22  Páez, El secreto de la ocarina, 100.
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Lo fundamental reside en que la transformación sobreviene, 

āł� āķ� āŭťÖóĢŋ� ùā� ķŋ� ŭĢĿðŌķĢóŋ̇� ùāŭùā� āķ� ĢłŶāũĢŋũ̍� dŋ� āƗŶāũłŋ� łŋ�

presenta más que un contraste desde el cual replantear lo central, 

ĿÖŭ�łŋ�ťŽāùā�óŋł�ŭŽ�ŭŋķÖ�ťũāŭāłóĢÖ�ĿŋùĢƩóÖũķŋ̍�pŋ�ŋðŭŶÖłŶā̇�ĞÖƘ�

que notar que no acaece la disolución del sistema que se resume 

en lo simbólico, que presenta, entre otras cosas, gradaciones 

dicotómicas. El símbolo ha sido transformado, pero demanda del 

que contempla actitudes de un orden similar al que precedió, que 

ťŽāùāł�ŋ�łŋ�ĢłŶāłŭĢƩóÖũ�ķÖŭ�óŋłŭāóŽāłóĢÖŭ�ùā�ŭŽ�ťũāŭāłóĢÖ̍

dÖ� ŶāũóāũÖ� ĕŋũĿÖ� ùā� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� āŭ� ÖŨŽāķķÖ� ŨŽā� ũāƩāũā�

Žł��ŽĢŶŋ� ĢùāłŶĢƩóÖðķā�āł� ĕŽłóĢŌł�ùāķ�āŭťÖóĢŋ�łÖŶŽũÖķ�ŭŋðũā�āķ�ŨŽā�

ŭā� ÖŭĢāłŶÖ� Ƙ� ŨŽā� ťŋùāĿŋŭ� ķķÖĿÖũ� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� ėāŋėũ×ƩóÖ̍� 1ŭŶÖ�

aparece, por ejemplo, cuando es representada la ciudad en función 

de los volcanes que la rodean. Así, el título de uno de los capítulos 

del libro de Bravo que habla sobre Quito es «Una joya protegida por 

ƑŋķóÖłāŭ̢̍�1ł�āŭŶā�ŭā�āƗťũāŭÖ�ķŋ�ŭĢėŽĢāłŶā̆�̡�ŽĢŶŋ�ťÖũāóĤÖ�ŽłÖ�ıŋƘÖ�

óŽĢùÖùÖ�ťŋũ�ĿŽóĞŋŭ�ƑŋķóÖłāŭ̆�Ö�ŭŽ�Öķũāùāùŋũ�ðũĢķķÖðÖł�āķ�!ŋŶŋťÖƗĢ̇�

el Cayambe, el Antisana y el Pichincha con nieve solo en la puntita, 

como para decir que él también tenía»23. Dicha representación supone 

el reconocimiento del territorio azaroso que rodea a la ciudad y el 

ƪŋũāóĢĿĢāłŶŋ�ùā�āŭŶÖ�žķŶĢĿÖ�āł�ŶÖķāŭ�óĢũóŽłŭŶÖłóĢÖŭ�óŋĿŋ�Žł�āƑāłŶŋ�

milagroso. Esta se remite, por lo tanto, a no solo el entendimiento 

āł�ŶĂũĿĢłŋŭ�óĢāłŶĤƩóŋŭ�ùā�ķŋŭ�ťÖĢŭÖıāŭ�Ƙ�āķ�ÖĿðĢāłŶā̇�ùā�ķŋ�ŨŽā�ŭŋł�

ťũŽāðÖ�ķŋŭ�ƑĢÖıāŭ�ùā��ķāƗÖłùāũ�Ƒŋł�NŽĿðŋķùŶ�ùā�ː˗ˏˑ̇�ŭĢłŋ�ŶÖĿðĢĂł�

a una suerte de pasado común y de propósito trascendental. No 

āł� ðÖķùā� Dāũł×łùāơ� �ÖķƑÖùŋũ� Ƙ� bāłłāùƘ� ¦ũŋƘÖ� āƗťķĢóÖł� ŨŽā� ̡ķÖ�

importancia otorgada por el mismo habitante al territorio y su 

ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł̇� ũāŭŽķŶŌ� ĿŽƘ� ŭĢėłĢƩóÖŶĢƑÖ� ùāŭùā� ƩłÖķāŭ� ùāķ� ŭĢėķŋ�

23  Leonor Bravo, Viaje por el país del sol (Quito: Grupo Santillana, 2006), 13. 
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XVII cuando se realizaron series votivas que recogían dramáticas 

historias de daños causados por una geografía compleja»24. Esta 

aporta cohesión al resto de representaciones, aporta el terreno sobre 

el cual las otras se construyen. El espacio natural adquiere una suerte 

de omnipresencia en la medida en que puede ser observado desde 

casi cualquier punto de la ciudad. La vigencia de esta construcción 

simbólica resulta evidente para quien advierta que nuestra ciudad 

es aún inimaginable sin uno de los volcanes. 

La cuarta forma de representación es la que podríamos 

ķķÖĿÖũ� āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍� 1ŭ� ĢĿťŋũŶÖłŶā� łŋŶÖũ� ŨŽā� āŭŶÖ� āŭ� ŽłÖ� ĕŋũĿÖ�

de mostrar a la ciudad que aparece como contraste de las dos 

primeras, pero que de todas maneras responde a las mismas 

necesidades de construcción nacional. El libro Mamá, ya salió el sol 

(2010), de Lucrecia Maldonado, nos cuenta la historia de Daniel, 

un adolescente que cae en el mundo de las drogas y es rehabilitado 

después de haber sido llevado a un lugar conocido como «El 

Centro». El Quito que muestra esta historia es uno de parques 

abandonados con columpios enmohecidos, de calles sucias, clases 

bajas y constantes peligros. En determinado momento, Daniel 

llama a su madre y le dice: «Ma. No sé dónde estoy. Es algo así como 

decir Carapungo. O el hueco. O la calle sucia», y más tarde: «San 

`ŋŭĂ� ùĢóā̇�ĿÖ̇� �Öł� `ŋŭĂ� ùāķ�mŋũũÖķ̇� ùāķ�mŋũÖķ̇� Öķėŋ� ÖŭĤ̍� dāıŋŭ̍� ÈÖ�

se me acaba el saldo, ma. Ven a buscarme. Ven porque ya se está 

poniendo oscuro y van a querer matarme»25. Nótese que Carapungo 

es una parroquia del Distrito Metropolitano que se encuentra en el 

āƗŶũāĿŋ�łŋũŶā�ùāķ�ĿĢŭĿŋ̍�

24 Fernández-Salvador y Kennedy Troya, «El ciudadano virtuoso y patrio-
ta…», 50.
25 Lucrecia Maldonado, Mamá, ya salió el sol (Quito: Grupo Editorial Norma, 
2010), 17-18. 
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Es así como con esta cita nos encontramos en el Quito del 

ciudadano que no es virtuoso, de aquel que por lo tanto no puede 

obrar de manera cívica ni contribuir al desarrollo de la ciudad y 

el país, de aquel ciudadano marginal que debe ser educado para 

ĕŋũĿÖũ�ťÖũŶā�ùāķ�óāłŶũŋ̇�ťÖũÖ�ŨŽā�ŭŽŭ�āŭťÖóĢŋŭ�ũāƪāıāł�ÖŨŽāķķŋŭ�ùā�

la tradición. En esta sección de la ciudad los símbolos no poseen 

āƗĢŭŶāłóĢÖ�ĿÖŶāũĢÖķ̇� ŭŋķŋ�ƑĢũŶŽÖķ̒� ŭŋł�ùāıŋŭ�ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇� Ƙ�ťŋũ�

lo tanto no impelen al comportamiento cívico. Así, esta sección es 

vista como decadente en función de aquello que no es, es decir, por 

contraste a aquello que se encuentra en el centro. 

3. Mecanismos de representación

zũŶāėÖ�āƗťķĢóÖ̆�

La literatura interroga y abarca la ciudad desde diferentes 

ángulos de visión que se complementan, intercalan o 

superponen. De esta manera el discurso literario entrega 

Öķ� ķāóŶŋũ� Žł� óŋłıŽłŶŋ� ùā� ŭÖðāũāŭ� ̝ĞĢŭŶŌũĢóŋŭ̇� ėāŋėũ×Ʃóŋŭ̇�

sociales, culturales, entre otros— que giran alrededor de la 

ciudad, al mismo tiempo que la nombra y la construye.26 

Se ha mencionado la manera en la que estas posturas, 

accesibles por medio del discurso literario, asoman en diferentes 

obras de la literatura infantil y juvenil ecuatoriana. Llegado 

āŭŶā� ĿŋĿāłŶŋ̇� āŭ� ĢĿťŋũŶÖłŶā� ĢùāłŶĢƩóÖũ� óŌĿŋ� ŭā� ķŋėũÖł� āŭŶÖŭ�

representaciones de la ciudad en los escritos. Dado que está en 

el nombrar y construir la constante actualización de la memoria, 

de los símbolos y la tradición, resulta necesario esbozar una 

26 Ortega, «La representación de Quito…», 118.



UArtes Ediciones

Josué Benalcázar. “Quito: tradición e imaginación”

68

Pie de página 8

ÖťũŋƗĢĿÖóĢŌł�Ö�ķŋŭ�ũāóŽũŭŋŭ�ĕŋũĿÖķāŭ�ŨŽā�ťāũĿĢŶāł�ķÖ�óŋłŭŶũŽóóĢŌł�

y mención de la ciudad. 

!ŋł� ũāŭťāóŶŋ� Ö� ķÖ� óŋłŭŶũŽóóĢŌł� ùā� āŭťÖóĢŋŭ� āƗĢŭŶāł̇� āł�

ŶĂũĿĢłŋŭ� ėāłāũÖķāŭ̇� ùŋŭ� ÖťũŋƗĢĿÖóĢŋłāŭ� ƑĢŭĢðķāŭ� āł� ķŋŭ� ŶāƗŶŋŭ̍�

La primera es aquella que está intrínsecamente relacionada a la 

noción de Quito como símbolo de la tradición. En este sentido, 

la ciudad no es construida en la narración con el objetivo de 

generar algún efecto estético o simbólico, sino que este aspecto 

simbólico es ajeno a la narración. En otras palabras, el aspecto 

simbólico de la reconstrucción escrita recae en la tradición que 

antecede a la obra, donde esta última se limita a señalarlo. De esta 

manera, la obra no necesita construir a la ciudad en función de la 

narrativa, sino solamente apuntar hacia la tradición. Un ejemplo 

de las características de este tipo de construcción es la ausencia de 

construcciones descriptivas, en lugar de construir un espacio por 

ĿāùĢŋ�ùā�ĢĿ×ėāłāŭ̆�ùāŭóũĢðĢũ�āķ�ŶĢťŋ�ùā�óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ�āƗĢŭŶāłŶāŭ̇�

sus colores, características, materiales, entre otros; se menciona 

solamente tal construcción por el nombre con el que es conocida. 

�ŋũ�ŋŶũŋ� ķÖùŋ̇� āƗĢŭŶā� āķ� ŋŶũŋ� ŶĢťŋ�ùā� óŋłŭŶũŽóóĢŌł�ŨŽā� āŭŶ×�

vinculada a la imaginación del autor. En este sentido, es el autor 

quien construye la ciudad, sea para otorgarle algún carácter 

simbólico inmanente y funcional a la narración, para reemplazar 

óŋłŭŶũŽóóĢŋłāŭ�ŭĢĿðŌķĢóÖŭ�ťũāāƗĢŭŶāłŶāŭ�ŋ�ťÖũÖ�ÖĢŭķÖũ�āķ�āŭťÖóĢŋ�ùā�

la obra y problematizar su relación con la realidad. El uso posterior 

no es lo que en este momento nos ocupa. Lo relevante es el contraste 

que se demuestra para con el otro tipo de representación. Así, por 

ejemplo, en El secreto de la ocarina, el autor debe describir no tanto 

los espacios visibles, sino los invisibles y esboza descripciones que 

aluden a escaleras escondidas y pasadizos secretos: «Accionando 
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una pequeña argolla de hierro, que parecía destinada a sujetar la 

cadena de algún prisionero, abrió una puerta que se disimulada en 

el suelo y que daba paso a una escalinata»27. Lo interesante aquí 

es la descripción del elemento concreto de la argolla, su inserción 

como detalle constructivo. 

Otra obra de Páez, El secreto de los yumbos (2013), permite 

apreciar con mayor claridad esta cualidad constructiva de la 

palabra. El protagonista Milo Astorga es perseguido por unos 

hombres que trabajan para una empresa. El padre de Milo ha 

descubierto una planta que los perseguidores buscan para poder 

comercializar. Así, Milo escapa a un pueblo llamado Santa Brígida 

y descubre los secretos del antiguo pueblo de los yumbos. En este 

ŶāƗŶŋ�ŭā�ŋðŭāũƑÖ�Žł�ŶũÖŶÖĿĢāłŶŋ�ùā��ŽĢŶŋ�Ŀ×ŭ�óŋĿťķāıŋ�ŨŽā�āł�ķŋŭ�

otros ejemplos. El Quito de esta obra ha sido construido en gran 

medida por las descripciones de las calles, las plazas y la gente que 

ķÖŭ�ĕũāóŽāłŶÖ̍�'ā�ŶŋùÖŭ�ĿÖłāũÖŭ̇�āƗĢŭŶā�Öžł�āķ�ťāŭŋ�ùā�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł�

simbólica que se ha entremezclado con estas descripciones. En esta 

obra, es cuando la narración se desplaza a un lugar probablemente 

łŋ�ĢùāłŶĢƩóÖðķā�ťŋũ�ķÖ�ÖŽùĢāłóĢÖ�āł�ťŋŶāłóĢÖ̇�Ö�ŭÖðāũ̇��ÖłŶÖ��ũĤėĢùÖ̍�

La necesidad de creación entra en plena vigencia y se presenta una 

descripción creativa como la siguiente: 

[…] habían viajado así un par de horas, cuando Milo alcanzó a 

ver a lo lejos, en una hondonada, la modesta torre de madera 

azul de una iglesia, coronada con una cruz de metal brillante. 

Otros techos de zinc relucían entre arbustos bajos.28 

27 Páez, El secreto de la ocarina, 58.
28 Santiago Páez, El secreto de los yumbos (Quito: Santillana, 2013), 50. 
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En este sentido, debido a que el lugar en cuestión no forma 

parte de nuestro erario de representaciones simbólicas, debe ser 

referido por la narración. La narración nos ayuda a imaginarlo. 

Una descripción de este tipo contrasta con las menciones directas 

hechas de los espacios en otras obras, por cuanto los lectores 

conocen los símbolos de Quito, pero no aquellos espacios de interés 

en otros lugares. 

Si bien en Mamá, ya salió el sol, de Maldonado también se 

construye la ciudad, en gran medida por medio de la imaginación, 

esta no escapa de la función del contraste que perpetúa el modelo 

tradicional, que promueve la educación de ciudadanos virtuosos. 

�ŭĤ̇� ķÖ� ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł� āƗŶũÖũũÖùĢÖķ� óŋĿðĢłÖ� ÖĿðŋŭ� ũāóŽũŭŋŭ̆� ķÖ�

mención y la construcción imaginativa. Sin embargo, predomina la 

mención, ya que su uso no se remite a la representación simbólica 

tanto como al emplazamiento de una acción en función de una 

ťũāóŋłóāťóĢŌł�̛ŨŽā�ŭā�ĞÖ�āŭŶũŽóŶŽũÖùŋ�ťŋũ�ķÖ�ĞāũāłóĢÖ̜�āƗĢŭŶāłŶā�

respecto a ese espacio. 

4. Conclusión

Finalmente, es importante notar las posibles implicaciones de tales 

representaciones. Hasta ahora se ha visto que la representación 

de la ciudad remite en gran medida a la herencia de lo que fue la 

creación de una comunidad imaginada, a saber, la nación. Esto 

ŭĢėłĢƩóÖ�ŨŽā� ķÖŭ�ŋðũÖŭ�ũāƪāıÖł̇�ŽłÖŭ�Ŀ×ŭ�Ƙ�ŋŶũÖŭ�Ŀāłŋŭ̇�ĕŋũĿÖŭ�

de mostrar la ciudad, construidas a partir del estadio de esta 

óŋĿŋ� ŭĤĿðŋķŋ� ŶũÖùĢóĢŋłÖķ̇� ùŋłùā� ķŋ� ŨŽā� ŭā� ðŽŭóÖ� āŭ� ĢłŶāłŭĢƩóÖũ�

el sentimiento de pertenencia por medio de la educación cívica. 
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Entre otras cosas, lo que esto supone es la intromisión de símbolos 

tradicionales en las diferentes formas de apreciación que pueden 

darse respecto a la ciudad, esto es, presentan un lente a través del 

cual ver a Quito. A partir de la primera de las formas de representar 

la ciudad, aquella de tradición, se articulan las restantes: la secreta, 

ķÖ�ėāŋėũ×ƩóÖ�Ƙ�ķÖ�āƗŶũÖũũÖùĢÖķ̍��āŭŽķŶÖ�āƑĢùāłŶā�Öžł�ŨŽā�ķÖŭ�ĕŋũĿÖŭ�

de mostrar y de ver a Quito dependen completamente de la imagen 

que se ha heredado del centro de la ciudad, lo cual no puede sino 

ũāŭŽķŶÖũ�ĢłŭŽƩóĢāłŶā̇�āł�ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā�ŭā�ĞÖóā�ťÖŭÖũ�ŽłÖ�ťÖũŶā�

ťŋũ�āķ�Ŷŋùŋ̍��ŋũ�āŭŶÖ�ũÖơŌł̇�ùā�ķŋŭ�ùŋŭ�ĿāóÖłĢŭĿŋŭ�āƗĢŭŶāłŶāŭ�ťÖũÖ�

la representación de la ciudad, posee una mayor vigencia aquel que 

apunta hacia los símbolos establecidos (espacios, monumentos, 

āùĢƩóÖóĢŋłāŭ̇� āŶó̜̍� Ƙ� łŋ� āķ� ŋŶũŋ� ŨŽā� ũāŨŽĢāũā� ùā� ķÖ� óũāÖóĢŌł̍� 1ł�

āŭŶā�ŭāłŶĢùŋ̇� ķÖ�óĢŽùÖù�āƗĢŭŶā�āł� ķÖ�ĿāùĢùÖ�āł�ŨŽā� ķŋŭ�āķāĿāłŶŋŭ�

ŨŽā� ķÖ� óŋĿťŋłāł� ̛Ƙ�ŨŽā�ÖťŽłŶÖł�ĞÖóĢÖ�āķķÖ̇�ŨŽā� ķÖ� ũāƩāũāł̜� ŭŋł�

óŋłıŽėÖùŋŭ�ťÖũÖ�ũāĕāũĢũ�ķÖ�ŶũÖùĢóĢŌł̇�ùŋłùā��ŽĢŶŋ�āƗťāũĢĿāłŶÖ�ŽłÖ�

reutilización y no una construcción. 

Resta investigar los efectos que estas representaciones 

tienen sobre sus lectores. Retomando a Garralón, si parte de 

ķÖ� ķĢŶāũÖŶŽũÖ� ĢłĕÖłŶĢķ� Ƙ� ıŽƑāłĢķ� ťŋŭāā� ķÖ� óŽÖķĢùÖù� ùā� ũāƪāıÖũ� ķÖŭ�

nuevas sociedades en el mundo, ¿de qué manera se reconcilian 

las representaciones pasadas (heredadas) frente a la realidad 

contemporánea? Una de las ostensibles respuestas esbozada a lo 

ķÖũėŋ�ùā�āŭŶā� ŶāƗŶŋ�āŭ�ÖŨŽāķķÖ�ùā� ķÖ�ÖóŶŽÖķĢơÖóĢŌł�ùā� ķÖ�ĿāĿŋũĢÖ̇�

donde lo que ocurre es una suerte de vaciamiento parcial de los 

óŋłŶāłĢùŋŭ�ùāķ�ŭĤĿðŋķŋ�̛ùā�ÖŨŽāķķŋ�Ö�ķŋ�ŨŽā�ÖťŽłŶÖ̇�ùāķ�ŭĢėłĢƩóÖùŋ�

ŨŽā�óŋłŶĢāłā̜�Ƙ�ŭŽ�ũāāĿťķÖơŋ�ťŋũ�łŽāƑŋŭ�ŭĢėłĢƩóÖùŋŭ̍�1ŭŶŋ�āŭ� ķŋ�

que muestra, por ejemplo, el reconocer en los espacios secretos 

de la ciudad de Quito (tomada en su cualidad de símbolo) a los 
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ciudadanos poderosos y ubicarlos frente a otro aspecto relevante 

de la historia ecuatoriana, como sucede con los pumañahuis en el 

libro de Páez. Una respuesta más completa podría encontrarse en la 

āƗťķŋũÖóĢŌł�ùā�ķÖŭ�ũāťũāŭāłŶÖóĢŋłāŭ�ŨŽā�āƗĢŭŶāł�ùā�ŋŶũÖŭ�óĢŽùÖùāŭ�

a las cuales se suele otorgar relevancia histórica, como podría ser 

āķ�óÖŭŋ�ùā�FŽÖƘÖŨŽĢķ�Ƙ�ùā�!ŽāłóÖ̍�1ŭ�ťŋŭĢðķā̇�āł�ùāƩłĢŶĢƑÖ̇�Ö�ŶũÖƑĂŭ�

ùā�ķÖ�āƗťķŋũÖóĢŌł�ùā�ķÖ�ũāťũāŭāłŶÖóĢŌł�ŨŽā�ùā�ķÖŭ�óĢŽùÖùāŭ�ŭā�ĞÖóā̇�

concebirlas no como el resultado de una continua ampliación que 

conlleva la transformación de materiales en espacios urbanos, 

sino como portadoras de los hechos históricos, movilizaciones 

y violencias, que, de todas maneras, devuelven al ciudadano un 

ũāƪāıŋ�ťÖũóĢÖķ�ŋ�ŽłÖ� ĢĿÖėāł�ťŋķÖũĢơÖùÖ�ùā�ŭĤ�ĿĢŭĿŋ�Ƙ�āķ�āŭťÖóĢŋ�

que habita. 
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